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Madrid 17 Junio 1883.- -boguiula cdiíüon. LAS NOTICIAS ILUSTRADAS Se publica todos los Domingos.

EXPLOSION DE DINAM ITA

Sr. Director de L as N otic ias .
Muy señor mío: Tomo la pluma para relatarle un 

.suceso triste por sus consecuencias.
Estando hoy de mañana cargando unos barriles 

de dinamita, en casa de I). José Díaz Quintana, 
taller de cerrajería y  otros efectos, uno de los de­
pendientes, llamado Ventura, cargó con una caja 
de 300 cápsulas para dichos barriles, las puso en 
cima de la mesa escritorio para tratar de colocar en 
la misma caja un paquete de clavos, y  al hacer es­
fuerzo para que cupiese uno de ellos, le tocó á una 
cápsula, haciendo que estallasen, dejando con muy 
pocas esperanzas de vida al mencionado Ventura, 
y  de gravedad al carrero Antonio Cid, y á otros 
tres con hpridas Éa'ás ó menos graves.

Sin más por hoy, me repito atento y seguro 
servidor,

Ju w .íN  H e r a s .
Scvillii 81 de Mayo 1888.

PUGILATO EN NUEVA YORK

Que haya quien empeñe ó venda hasta los col­
chones por presenciar una corrida de toros, es alta­
mente ridículo, aunque pasadero; pero que haya 
quien se prive aun de lo más superfluo por ver 
darse de mojiconeff y trompazos á dos hombres, es 
lo más bárbaro y  necio que puede haber en el 
mundo. Decimos esto, porque se ha celebrado es­
tos días en NuevaYork una sesión pugilística en 
el Madinon Square Qarden, á la que han acudido 
la friolera de más, de diez m il personas, pagando 
una fuerte entrada para verían sólo cómo se harta 
ban de trompis, de sopapos y de gunrras el bosto- 
niano Sullivan y el inglés Mitchell. La  contienda 
era con guantes, J había de constar de cuatro ata­
ques (i'ounds), de tres minutos de duración cada 
uno. Subidos en un tablado circundado de cnerdas 
á modo de valla y rodeado del cachazudo público 
que entre sí cruzaba apuestas, dieron principio á 
su pelea sin más arma <iue el puño limpio. Cada 
golpazo que se arrimaron hubiera bastado á derrW 
bar nuestro Real Palacio, ó la Giralda de Sevi­
lla: Sullivan cayó una vez en tierra derribado por 
una de cuello sucio que recibió en la mandíbula; 
pero ganó, sin embargo, al inglés, pues según Las 
Novedades do NuevaYork, atizó tales puñetazos 
á su antagonista, que cuatro veces lo lanzó por en­
cima de las cuerdas entre los espectadores. El ca­
pitán Willians mandó terminar la lucha al finali­
zar el tercer acto, ganando el norte americano, 
como vencedor, el 60 por 1 (>0 del importe de los 
billetes, y  el 40 por 100 restante-su aporreado 
contrincante, según ley del pugilato.

¡Luégo dicen que un bruto no puede hacer 
dinero!

PROCESION DEL CORPUS

SUICIDIO EN. GIBRALTAR

PARRICrblQiETN M ALAGA

veces "’en el café con la Rosa y su hija Irasquita, 
pagando siempre ella, con quien había tenido al 
gunas entrevistas.

El fiscal ha pedido para el reo cadena perpetua y 
acce.sorias, y la defensa dos años, cuatro meses y  
un día de destierro.

ESCANDALO EN SANTANDER

En Lérida ha ocurrido uno dé loa incidentes que 
siempre dan lugar á mil controversias y comenta­
rios distintos.

Verificábase la solemne procesión del Corpus, 
cuando, de repente, un sacerdote de It s que iban 
en el acompañamiento, y  cuyo nombre es harto co­
nocido en aquel punto, acometió furioso y en ade­
mán descompuesto al coronel de .Vlbuera D. Juán 
de Villalonga, que se hallaba á caballo á la cabeza 
do su regimiento. LlcnándOlé de improperios, tra­
taba de obligarle á que se quitara el ros, siendo así 
que los jefes del Ejército y fiicrza á caballo no tie­
nen más obligación en esos actos que rendir, la es­
pada al Santísimo. E l escándalo que este iucidente 
promovió, mucho más dada la libertad de'•'cultos 
existente, fácil es adivinarlo, aunque no pasó á ma­
yores, gracias á la pdrsona que con" exquisito tacto 
terció en el aáunt-o,

Un joven llamado Smith G-uarola, del Almacén 
flotante, se ha suicidado árrojándose á la calle des­
de el piso segundo de su casa.

Acaba de llamar poderosamente la atención en 
Málaga el juicio oral y  público del parricidio come­
tido en 16 de Diciembre último, el cual dibuja­
mos cqn todos los detalles, gracias al plano que del 
lugar del crimen tenemos á la vista.

E l indicado día, y á eso de las nueve y  media ó 
diez menos cuarto de su mañana, oyéronse voces, 
gritos y estrépito como de riña, en la casa núm. 17, 
piso segundo, derecha, de la calle de la Peña, de 
la cual uu hombre salió corriendo, al mismo tiem­
po que la sirvienta de la habitación izquierda 
del mismo piso y casa vió á Fra.'-quita, hija de sus 
vecinos, con las manos llenas de sangro y gritando 
entre sollozos; ¡M i madre!... ¡mi ynadre\... ¡mueiia 
de veras...!

A l punio.aoudieron los agentes de la autoridad; 
penetra'roB por un largo pasillo en el comedor de 
la casa, viendo una bien servida mesa situada frente 

, ó una alhac«j^g4-íVJ’0','í*d'*> e.spaciq.,que^mc- 
diaba^entre cHá'-^la btíorla de larcbcináí-|^fe¿f'S^ 
eí .suelo el ensangrentado cadáver de Rosa Lemos, 
con una profunda herida en el cuello y varias ofirás 
incisas en el cuello también y  ep la mano izquier­
da. Registrando la casa, h M jáS ^cn ^  otra .habita­
ción, sentado y llorando, á
de aquélla, carnicero de oficio, de unos eú¿rent¿-,7:,' 
cinco á cincuenta años de edad, de.re^tjIár-Tjstatu. 
ra, grueso y redondo de cura,'en cuya'-, región':'la­
bial superior ostentaba bigote algo enireeatíó, 
como igualmente lo es su pelo: al ver á los guar­
dias, con gruesas lágrimas en los ojos, y mostran­
do sus manos teñidas de sangre, dejóse prender sin 
resistencia, aunque exelainaiido entre sollozos: ¡No 
he querido matarla: tw ha sido ¿va mi intención!

El hecho había tenido lugar del siguiente modo:
Llegó José á su casa á almorzar; mas como su 

cuñada (que era la que cuidaba dcl arreglo), no te 
nía dispuesto nada todavía, la dirigió algún repro­
che y se marchó-á sú tienda. Dos lloras después,^ ó 
sea á la hora ya cíui_da,'totyió enwptrandp á. 
8U mujer en amórpsa. p já tica ^ ir  un hombre ilatna-: 
do José Travado,'o)'cú J-hMyó'-á'ésCíipc, graojas

llaoc algún tiempo que una señorita de una fa- ■ 
-riiilia muy apreciada en Santander ingresó como 
novicia en un convento, consignando una doto-corf-'' 
siderablo. Poco debía agradarlo la recogida vida 
que allí llevaba, y si no por esto, tai vez por otros 
motivos ignorados, parece ser que estaba oontigiiJu 
voluntad en tan sagrado recinto, por lo qual, afttis 
der profesar de monja, consiguió exelau.strarsc dé 
violento modo.

Mucho se^habló y comentó el suceso por aquel, 
entonces; mochó se inventó y hendió el viento de 
la publicidad; pero más se habla y se comenta en 
estos días, mucho más se iuVmita y  se dice de boca 
en boca (aunque todo en sentido favorable á la ex-*' 
monja) por el escándalo que ha promovido en el 
pórtico <le la catedral, insultando dura y agres 
mente á algunos sacerdotes de aquel templiñf'c 
cándalo que parece ser no es el primero, y que, 
según se dice, tiene alguna relación con la dote de 
la exclaustrada.

Sin comentarios, por nuestra parte.

I deeurial, José León O rtega  (que también ayudó 
; á asesinar al Blanco de Henaocaz); y por último,
. Bartolomé Hago de los Santos, también decurial,
, (pariente de la víctima y  compañero de los ante­

riores en el a-sesinaté referido).
Con Juán Ruiz y Ruiz pude hablar únicamente: 

es hombre que se expresa ba.stante bien; le pre- 
! gunté por su estado, por parecerme bailarlo, así 
I como á los demás, cabizbajo, y me respondió con 

un aidomo y una seguridad irritante, que pare- 
>ccn sñx:-da exacta prueba do la convicción: «N o, 
j. ;'ámigo min,. no estoy ni estamos tristes: es un 
í serror de usted; no nos apesadinubr;s «pl.resuüat^, ¡ 
' del proceso: sólo síntimos no tenW.ñoirvIéfas'qluí ‘

U N A  AVENTURA DE AMOR

nfcli^C.s oracerrrim..-
.Si nuestra sangtc s i r v ie ^ p n iá ' ’eJim irks do 

»la  esclavitudTn qúc vivcnJ(»i^^,tonaujlo8,(qué 
scODl^ittos, qué satisfechos lít^reiía'nñsí ' 't i 

, 'íSit-^etifiiJiOs morir, es sólft porque^lát raüeí.tjf.
's'nós’ itnpostbilita de velar por los intere,sesry tran,;.^
Aqtjjljdad^de tantos seres como yace® er¡ el aban- «  . .
»dfip£-.,Jnás completo, en la m iselrib-ntóa!de«t*««íj Jtdo, t>e«iVe a.s| les éonvwi 

.asoiádbra./- \ -a - ' . i - . .

Sin embargo, creo para
temen, y  bastunte-;¿áun .«fú 'n n dcf^a^ ffi^^ 'jH pa  

ílí) sólo están eabrabaiM^ino 
' de lo hecho, y eso do redención,

píu'ñ ciTos la querrían en la ocasión presente.
Y  aquí hago punto, que va ¡idqniriendo propor­

ciones col sales la presentí.
Páselo usted bieu, y como siempre queda de us­

ted afectísimo atento

El Corresponsal.

El acaudalado banquero M. Edmundo Couty 
Everd, una temporada que estuvo en la corte ocu­
pado en ciertos asuntos financieros, hizo conoci­
miento con la honrada familia de un artesano que 
poseía la hija más linda y virtuosa de todo el ba­
rrio de las iMaravülaá. Cortejó amoroso á tan bella 
niña, que, cáudida é inocente, no titubeó en aban­
donar la casa paterna para ocultar el fruto de su 
desliz, cegada tsl vez: jAir el miedo y la vergüenza, 
ó por el brillante porvenir que el francés la ase­
guraba.

•Juntos vivieron hospedados en magnífico hotel. 
Uu día Edmundo recibió ó fingió recibir una carta 
de su apoderado en Lopdres llamándole con urgen­
cia. Entregó una grueiffl suma á su amante, la alo­
jó  en cidria casa de no muy honrados antecedente.s, 
cuya dueña bien pronto le hizo comprender á la 
infeliz huéspeda su crítica siiuaciín y con amena­
zas consiguió hundirla más en el cieno. Helado su 
corazón, muerto e l hijo de sus entrañas, sólo pen­
só en explotar con sagacidad á sus lúbricos adora­
dores. . :

Y a  en esta senda, y  sin perder sus atractivos, 
pues cada día estaba más bella, tropezó eu París 
su carruaje con'el del infamo que causó su perdi­
ción.

Una idea, la dé la Venganza, asaltó su meulo, y 
con objeto de satisfacerla empezó á dejar.se reque­
rir de amores por M. Edmundo. Por esta fecha 
ambos gozaban de cierta colisidcracion y fama en 
la capital de la vecina República : la una, por su 
boato y deslumbradora belleza; el otro, por sus 
millones de francos y su sedosa y  rizada cabellera; 
cabellera' ombelqso de las damas y encanto de los 
mancebos de la liiás refinada aristocracia.

Llegó un día en qué Couty obtuvo una entre­
vista con su antigua amiga, la cual conformóse al 
pronto con desesperarle. Rogó, suplicó; cayó a sus 
pies sumi.so y amoroso, disouliiando su pasado y
ambicionando lo presente....  pero todo en balde;
la hermosa se complacía en destrozarle el alma con 
c.sa guasa característica en la mayor parte (le las 
mujeres españolas.

Comprendió .M. Edmundo al fin el ridículo pa­
pel que estaba representando, y freuético, deses­
perado más bien, quiso obtener por fuerza el cari­
ño que no pudo obtener de grado, impulsado tal 
vez por lo que él llamaba derecho adquirido.

Entonces, y para tenerle á raya, la hermosa, á 
fuer de mujer, le dió un brioso tirón de pelos, y......
¡ cuál sería su asombro al q,redarf-c con una peluca 
entro las matio.s! Aquel cabello, que tanto llamaba 
la atención en París, ¡era postizo!!!... Rápida cruzó 
por su mente la venganza que se prometiera, y 
bautizando al franchute con un jarro de agua, 
mandó arrojarle á la calle sin peluca ni sombrero.

Una turba de muchachos. Vendedores y grisetas, 
siguió tras él con inferual gritería , tomándole por 
uu loco; detúvole un gesdarm.o,~jia,sta proliar su 
lucidez y personalidad; hízoso |B|tóoo el hecho, y 
al verse pasto del ridículo a d q n j^ í úna fiebre ce 
rebral que le hizo pagar su infafn|M._deñtro tiempo 
conduciéndole al cementerio hacé'Vó^S íR

¡<Jjo á los facedores de

LA MANO NEGRA

Nue.?tro activo é inteligente corresponsal de 
Jerez nos envía la .atenta carta que á continua­
ción inseríamos,

sacrifi-cnr en bien de nuestrosjfflpejantesJ’ euaíjmJ.^abííi oídp.̂ cn dist?f^^>sw«es quejarse de los
•vccho de los infeliLs b r a c c r iA . ^  ̂ ^aíés'quelc cebabi^ ^ ; los (liases desheredadas

SINIESTRO MARÍTIMO

No puede darse espcetáeúlo más terrible que el 
que hoy dibujamos para dar una idea dcl siniestro 
ocurrido al vapor Grninte State.

E l 17 de Mayo per la tarde levó anclás en Nue­
va York, con carga y pasajeros para Hartlbrcl. En 
el horizonte, transparente y puro, (wieñ'eirdábaso 
aún el astro del día, derramando ^  Jit^'^aíp'srtjná 
que iba á refiejarse en la.s tranquilas tiguaSi, Rasó 
la noche y amaneció el 18 con iguaJL:'Bouauza'; sin 
embargo, en medio do tanta tranquilidad vicfonse 
de repente sobrecogidos todos del más espeluzogn-, 
te peligro. Una gruesa columna de humo primero,'. 
y un voraz inoendio después, llenó de miedo á los 
infelices navegantes en medio del río Conneclicut: 
la eapanto.^a gritería que en el vapor estalló es im­
posible poder pintarla.

Oon toda premura procedióse á asegurar la em­
barcación al muelle; pero las rojizas llamas que­
maron el .■
arrastrado . , 

Lo.s hahi anlcs 
bolea al iiiíl ni . i . 
filé tal el m.morii

barco dió on alejarse.

que las frág, 
así el tcrril 

I jU Prov 
de ferry h 
salvar la la  
á c u a t^ á  . .

ho'

(juel lugar encaminaron tres 
>; pero apenas llegaron á él, 
' .. na.- que á ellos saltaron, 

.:mi a pique, aumentando

cortuná) forma 
u^reñi^-^ Consiguió 
OToñas', limitándose 

: las víctimas. ,

J. '

RHIN

E L  ( )K L  D IA B L O -

La Tcngí 
segura, no , ’
•Eraná.

Para exj:'.. 
cuantos años 
singular en:L i 

La  úliim . 
taba á pumo : 
Defensa de ;■ 
miembro.s { . ■ 
tud de soc«. "■ 
ves de sus idi a 

Un noble p 
encargado <, ! 
que él acep'c 
paYfíf con 
gucrra_o»3

A l c rú ^

he
¡•■lio,

-ía sido tem'blei era 
,0 0  la deshonra de

•mes retroceder unos 
■ .alies de la vida dcl

. I infeliz Polonia es­
cuálido la Juntado 

que uno de sus 
: á Francia en solici-
i.inos ó simpatizado-

‘to ¡V

e Catalina, fué el 
■ta delicada misión,

■I [UG le privaba eora- 
ios peligros d^üaa 

se adivinaba^Kot^
'W

Dige así:

Director de L as N o t ic ia s  I i .l's t r a d a .s. 

Muy señor mío y amigo: Adjunta tengo el gusto 
de remitirle la Ibtografia exacta, primera que se 
ha hóthoyde.los cinco individuos que componen el 

’ .Jurado popular de La Mano Negra, con expre­
sión do sus nouibrt-8 y cargos que en el tnbavnl 
cita(ÍBCSféscmpeftabaD, y que es como sigue:

Presidente, Francisco Corbacho Lagos; vice­
presidente, Pedro Corbacho Lagos (éste e.s lier- 
inuno del presidente, y  ambos tomaron i»arte eu el 
asesinato de Bartolumé Gago, conocido por el 

“Jiliriico de Beniiocaz); secretario, Juán Ruiz y 
Ruiz (maestro de instrucción primaria sin título; 
también tomó parte en el asesinato de Gago);

I y C"i un miserable 
rno, pre¡5fe^ó(% fia 'e|ccna que-jlj-gonmovió p 
damenté: “il v  ^

Un atletgj ú|^érfiu les gigante.<co, voltea 
los aires, j^ÓTpudic^^ hacerlo ufia.pel 
cuerpo deformado <lej^[teiiláSÍTz niño; cuyos- 
denles chiilidc»s.'hácSa pi'ovocar estúpidas cáiéaja- 
das á los no menos e.stúpidos a ldÁ lo^  que presou- 
eiaban tau cruel martirio. .

E l noble (lolaco no pudo eoutencr ¥ií "fntiJgííá 
ción, y lanzándose eu medio de aquella turba, que 
separó con violencia, arrebató de manos del fe­
roz titiritero al pobre enano, á Fregus.

La  multitud quiso intervenir en el hecho; pero 
la resuelta actitud del polaco, que apoyaba sus 
pretensiones con dos pistolas y con un bolsillo que 
arrojó á los pies dcl atleta, fué causa .suficiente pa­
ra que n.idie se atreviera á contrariar los genero­
sos impulsos del padre de (,’ataliua, que acompa­
ñado del pobre niño siguió su viaje, y que, desdi 
obadamente, no obtuvo el resultado .apetecido.

E l protector de Fregus, cuando vió perdida por 
completo su patriótica causa, se estableció en .Ale­
mania, donde so casó y donde por primera vez vió 
la luz la niña que formara todos sus encantos en 
los últimos años de su existencia.

Fregus creció al lado de su protector, que le 
dispensó siempre sin igual cariño, en eompensa- 
cióu de las burlas, muchas veces sangrientas, do 
todos los demás que rodeaban al enano.

A.si es que este, odiando á la humanidad en ge­

neral, de la que sólo había obtenido desprecios, 
había reconcentrado todo su cariño en el padre de 
'Catalina, y en esta joven, á quien había visto 
nacer.

Muerto su protector, se dedicó con ahínco a 
hacer sus veces con la joven, que en aquel tiempo 
era un modelo do viriud y hermosura; pero satis­
fecho uno de sus deberes, pensó en sus derechos, 
y para él era incontestiible el que tenía para en­
sayar una venganza contra las injurias que de la 
sociedad recibiera, devolviéndola todo el mui po-

cireuostájiclas vinieron en su ayuda.
fi^m lri^J^iñtcstra catadura, al que

, del paí.s, se le a c e t íó '^ i i t »^  iiii.sterioso y, después 
de hábcii vdiscutiífii’ ^ illt ’C asunto, le dijo de

■'próiífc: , j j
» ,4-é^^Y:$i‘pes, anifgo E ^ s ,  que tal estado de co­

sas puedo continiíarV
— ¿No he de creerlo^i^s que opinan de olrorac)- 

- — oi- ' '  - -  gQy gentes ricas, inteli-

un sujeto, p.ara tratar de convencer á otro, empleó 

como argumento convincente una piedra, cou la 

que hirió al otro, que tuvo que pasar al hospital, 

y el agresor á entendérselas con el Juzgado.

E l Corresponsal. 

rorm'm I lie -luiiio <lc 1S83.
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gentOT y p o rro s »» , -al que los oprimidos son 
pobres é i^Cjlí^utSty (lesconocen todo el poder de 
su fiicrza^jQ

— ¿Y  .srf?Tle dijera que contra la guerra del 
poderoso se pueden alzar ob.stáoulos tanto más te ­
mibles, cuanto que son invisibles?

— ¿Y  cómo?
— Escucha. Tanto en este país como en Rusia, 

los oprimidos piensan que ha llegado el tiempo de 
sacudir sus pesadas cadenas, y que contra cl poder 
de los opresores so puede oponer otro más fuerte-: 
cl terror. y
■ -^¿Y estáis seguro de que eso se piensa?
'■— ¡Segurísimo, 3’ tú puedes convencerte por tí 

mismo si quieres tomar parte en nuestras venga­
doras tarca».

Di.spensamo.s.á' nuestros lectores del final de es­
ta couvcrsación, que dió por rc.sultado cl ingreso de 
Fregus en una sociedad .secreta, cuyos fines fácil­
mente ,sc pueden adivinar, y cuya Junta directiva 
celebraba sus rcutiioacs en las ruinas del Castillo 
del Diablo.

A lgo se pudo sospechar en la alta sociedad ale 
mana, y eu cl círculo que frocueiitaba Catalina se 
aseguraba quqesta joven e.staba afiliada á una so/‘ - 
eieáad secreta. '

E l hreho era falso, pero .sirvió do' base a eiertasi,- 
imputaciones que la dirigió Eiunia deláiiio de 
Fritz von .‘'¡chuiz en uo baile, incidente que cobo- 
cc 3'a el lector.

El oficial Franz,-enamorado Idamente de Cata­
lina, era de los que .creían aipiqUá burda fábula, y 
trabajó cuanto pudq para ingresé-.en la sociedad 
á que Fregus perteBOoía, coií-.éí'tiú. de estar mas 
cerca del objeto amado, ú quieñ pctisftba compro­
meter más tarde. ] ' i:.

Su ingreso eñ atjuella sOcfé^aá'Tio fué tau fácil 
como al principio pensara^pues .sn empleo y .clase, 
y sobro todo su conducta privada anterior, ■ que 
había sido la de un ealáveraVinotivaron un' lu-mi- 
noso expediente para fen entrada, de la que >6 sin 
motivo deseontiabiiii los asociados.

Franz se comprometió rudamente á ser, fiel á ' 
,aus nuevos compromisos y eu cumplir cualquier 
olden que se le diese, por contraria que fufra á 
todas las instituciones á que, por razón de sit grado 
militar, debía subordinación y respeto.

A h ora  bien, los documentos que Fregus ?con- 
■ .si^ó á Catalina presentar á la ,aijt(iridad mi jtá r  no 
eran otros quo (jl «xpediente formado ]iara él iu- 
g f (?.“ 0 de Franz en la sociedad secre.ta y el terrib le ' 
conpromiso firmado por'oí oficral, •

De todos mod¿s, la venganza de Fregus era 
completa. La asociación 'no'podía proteger al hom- 
Wi-o ouyo» tioiiüort üt,moAtt**ban «pie sólo b.ibía 
ingresado on ella por finos particulares, y sus 
compañeros de armas y su.s jefes militares uo 
perdonarían jamás al hombre que habíaTleshónra- 
do su uniforme, haciendo traición á lo que ’ piu'a 
ellos cou,-($tuía su bandera y su lionor.

Estas eran las ¡deas que habían impulsado al 
enano al dar tan diabólico oon.sejo a C iá^u a , que 
a.scguraba su venganza, si algún obstái^^iifii^ro 
visto no so cpotiía á la corriente de los ácoúfeoi(.' 
miemos. ' .-V iP - l '-

Dos 2>>i)uu una scgundaf<spriprinieru 
en segunda primara con {ertei-a, 
de quien soy prima quinta sexta quinta, 
y su primer .segunda tras primera.
Jamás, aun cuando ©1 prima con la qtñvta, 
la quinta tercera cOn postrera 
de intereses sin cuento, ©n mí cansara 
cl más pequeño dos tras la^rimcro, 
pues además de qn© prima cuatro cinco 
su rostro se halla, su otiupactón es (odo, 
y sólo por esta eireunstanei.a 
no la puedo querer de ningún modo.

P.ain piona.
~J«.sí;^T ib e t .

-iijuaníta,_¿qué fruta .ee-ésl;n?
— Prinmraydos.fc.rcíayCmrta, ■ -■ , 
—¿Dos tresy^ói. tres, en la céstitf — 
--N o , tres primeva' -  ̂'•t.' y- .

Pamplona. . ',
Jo>á TniKT

\

\

Nada dice mi primera ■ 
sola; pero cuarta y quinta 
componen, sí, las dos juntas 
una sabrosa bebida.

En tiempo de un verbo tres, 
es consonante la do.s; 
y  ©n guerra, de las columnas 
.•íiorapre mi todo va e.n (ios.

..■íi - *

■i 'Cuando viene el Iic>mlite,al mnndo 
sin duda que dos ¡irimera.

I'na todo apetecible 
esta noche yo quisiera.

indo 1 i  »

En el p e n tá ^  
en los billarq&ipNtWE^; 
mi total entre’ los Santos, 
si bien buscas, puedes ver. 

Mollertisa 7 de Mayo de 1883.

■ yé'j

‘Á

S. R.

ENIGMA

Existo por no&XÍi^r, 
que existiendo no existiera; 
y si juzgan que es mentir,

• ■'cqn echarse á disenrrir
saberlo cualquler.a.

Iviso

(Se continuará.)
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suceso

.¿usSÍJirector de I íAS N otic  

eñor niio; Ayer fue dotm o^i y 
enos de tener quo s í^ la te e  pi>r ^ ú t n  

desagradable, dada la co.stumbre que'des­

graciadamente viene observándose de algún tiempo 

á esta parte.' Eu la inmediata parroquia de vSan P e ­

dro de Visma (distante dos kilómetros de e.sta po­

blación) se hallaban ayer varios jóvenes, y liabién- 

dose promovido una acalorada reyerta entre ellos, 

uno resultó con una coutu.sión en la c,ara por con- 

secueueia de una pedrada, y otro, llamado Canzo- 

bre, herido de dos balazos cu la espalda, habiendo 

touido quo trasladarlo al hospital civil de esta 

ciudad.
E l mismo día, y á las diez y media de la noehgj 

á la salida de un baile en las afueras de esfa-ptí'. 

blación y sitio denominado Puente Gasterra, in­

mediato á la estación dcl ferrocarril, varios suje­

tos sacaron á relucir puñales y revólvers, dispa­

rando algunos tiros.
Como epílogo de fiestas, en el barrio de Atocha,

■rrefr '■s:df.- ((.̂

de fon

. ccrifi

Hccomcndamos á nn 
provincias que no bubic 

dos de la liquidación del mes de 

quen antes del próximo número, pues en otro caso 

nos veríauiiw obligados á suspender la remesa de 

aquellos que no contestaren. Daremos nota en cl 

periódibo d é los  que se hallen en este caso y  no 
hayan éscrllo.

Si en algún pueblo, acostumbrados á recibir 

nuestra publicación, observ,areu la falta de la mis­

ma, ya sabrán es porque el corresponsal habrá 

sido amante de quedarse con lo nuestro y  ha,sta 

que se uombre otro nos veremos privados de po­
derlo remitir.

Conste y a cada cual lo.'suyo'))

Jjos fondos se remitirán tódos.^á nopibío del ad­

ministrador I). A . Umbert. ' •• ■ ^

' ■*

CORRESPONDENCIA

• o

--------------—  - .s - w
(jue Rosa spje,tóú.su marid<^'jSüíbáéud(ÍB et)tónco&:^, 
éste, con ú », cochillo que totíw Hásá, ki he 
rida d tl cuello que causó su muerte, y corrieTido 
tras cl seductor, pero sin alcanzarle. Eu su decía 
ración, al ser prcguñiado si agredió al amante de 
su mujer, murmuro sordamente; No le pude pillar, 
que si no...

Según declaracicm do la peinadora de Ro.»a y al-- 
gnnos más cestígos, Do.^a sostenía r'ela’ciones ilíci- ’ 
ta,s con José l ’ iavado, y que era de mal genio y 
provocativa, lo cual uo se merecía A lvarez, que es 
un buen hombre.

Travado, In-mbrc antipático y repulsivo, dé-cua­
renta y (ios ai'i<iffj,^l.te'fri y lejcdor, ha -dicho qilo, al 
pa.^ar c a s i t a l a  casa del Alvarez, su mu-

Si U puerta de la calle, lo hizo su- ■
j q ú C te ^ iV - f í l f  Uii quarlo de bor^.y que cu ito 

ces -JlcJiú^^l-'jirp^tiipiO, escapando él inmediata 
m en t^§«ti)ó tíe ' liíLX ^og iera ; que eetuvo varins

o ns U 
>
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8' ‘ mas de MILLON y MEDIO' DE'PlÍROAS EN EL M li

A C R E D I T A D A
LA MARGAR!

c o y  L A A  ( t  U  A., ^;rD

Prueba Jíi general acept.ación de un csqieríjico sin rmd p.ara las, 
sífilis inveterá(ía, úlceras, desarreglo del sexo, in f^ tos de la inatri 
lidad y dolor de estómago, erisijiela, ictericia, exftafíiniiento- pertiu..,.,^ 
del agua soto en botellas en todas las fuápcipalos íVirmacias y  drogu^Ws!

r M P 't R T A h 'T E  l ia  sido premiada cou ‘Jíetto/to de Oro, premió ' :̂ 
di(fo éu la Exposición Especial IiiU.-niaciünál'Ba1iieói'gica de t’ raucfort, cuy 
componía, casi todo, de los dueños de nianaiilfali^ alemañea, que juzgaban 
ahora-fiin rival.

I30000000000000000000000000CO

HOMSflES «OUSTRinSnS;
08 2.0Ó0 ri'ales de capital y ríos filas 

semana, se obtiene.̂  fácilnieu- 
tuatri'í á sbL-á peseta.s de producto (Tiario- 

Obiíf îr{áiMo un sollo para la con'tpstíL- 
se inán laii oxplioacioiie.s iiniiresrfa. á 

1% el qiic pida á D. Manuel López, l ’lh- 
eii CICDAD-REAL.za .del Pilar, TkúíBtr ü

J. .M. B., V igo .— (Jonforme, con su carta. Que­

darán ciuco reales á nuestro favor p.ara el mes 

actual.

D. N., Santander.— Mandados números en su 

día y hoy nueva remesa.

J. M., Valtadolid.— Recibida'cártíj^y letra de 

274 reales qué abonamos en cuenta.

K. A ., V'itijria.— Aceptado. Mando usted lo que 
ocurra. Díganos su domicilio.

D. j l .  P,, Ferrol.— Recibimos 12yiesetas y he­

cho aumento.p.cdido. Devuelva las dos manos que 
se pandaron por equivocación.

■M, M, R ., Santander.—  Reeibidn cartafcrd'cnes n.- »«,-*■ - r
2(vj«aetas.

M. II., Ronda.— Recibida la letra ocho pese­
tas y sello. »

A, P., Valeueia.- 
con .su cuenta.

-Rccibap», pesetas conformé»

U L T IM A  HORA
Queda lijada ya l!i„,g.ali(la de! número

M O N U M E N T A L  '

para-cl dia 2'2. recibiéndose. ejK pi'm’iucIas, 
el'día 24..Su pre.cio esp'E.dCtlftl'feawa-úiano 
fie 2,') eieivij¿,Ifú-e¿'..'' - ií -..

Ntiiuefí(g sucdto,-?;’ :̂ anté como
en proviiipjífe-j,

E h d ob ie  ta m a ñ o  '

c ro m o  á  co lo res , y  cdjj-«más deí-J 

casi todas  r i^ ra tos  au tén ticos.

¡ ¡ ¡ L A  M A R . ! ! !

•í-

No somos niazcjuino.s al tratar ení^YeP-
tros tavorecedores.

Dirigirse al A'iministrador A. .rmfierj,^^ 
Isabel la CiatóHca, IT), tercero, para los i»e- 
didos y iviue.s^jie foudo,s.

j "
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